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Españolería 
Hay que admirar á la Providencia, que 

sabiendo nuestras debilidadas, nos hizo es­
pañoles, para que no ijos asombraran de­
masiado los acontecimientos absurdos. En­
tre las muchas cosas buenas que tenemos 
los nacionales, figura uua por sobré todo 
que no puede ser más maravillosa: la de 
que todo iios ha de parecer admirable, hon­
rado, capaz de fentretenesr los ocios ó des­
ocios de i s personas más serias y reflexi-
uas. * • 

No haydia sin que la pesadez abrumado­
ra de lo ordinario se vea rota por cual­
quier suceso extraño, libre de aquel recto-
sentido moral que debe presidir las funcio­
nes encomendadas al raciocinio; y en lugar 
de molestarnos ó sufrir las desazones de la 
cólera, instintivamente nos encontramos á 
la indiferencia más enfermiza que puede 
padecer un espíritu, creyendo como el em­
pecatado Pangloss volteriano que todo su­
cede de la tíianera niejor qae puede imagi-
liarse. 

Y lo que ocurre así es que privándonos 
de aquilatar en el grado debido los méritos 
ó desméritos de una cosa, perdemos la no­
ción del bien y el mal en los asuntos que 
afectan á la colectividad del pais. Ea oca­
siones varias, producido por un suceso 
cualquiera, se ba visto que la gran masa 
nación, sin impulso inicial importante, se 
conmovió rudamente al choque de una idea 
particular, que tom cuerpo á impulsiones 
Ü6 un disgusto sentido; entonces los indife­
rentes, la inmensa mayoría, se preguntó de 
qué emanaba aquella convulsión, descono­
cida hasta allí. 

4De qué iba á emanar aquella revulsión 
popular s inode la misma indiferencia? Un 
pueblo que piensa, que sabe hacia donde 
vá, que couioce los fines que persigue, no 
S8 aventura en una empresa que .sólo res­
ponde á uaa caus* particular, egoísta y 
mezquina casi siempre;¡mas un pueblo irre­
flexivo, atrofiado por la incultura, despro­
visto de las condiciones volitivas necesa­
rias para saber los males que padece y las 
mejoras que necesita, se aventura á todo, 
porque sola busca sií mejora y transforma­
ción por incidencia casual, por causa que 
no responda á ningún menester humano. 

Nosotros, por caprichosa condesceHden-
cia de la suerte, basta aqui sólo hemos dis­
frutado de mejoras pasajeras, puramente 
cinematogíafleos. Cuando un impulso ca-
i>az de transformar en activo movimiento el 
quietismo actual se vio en práctica, todos á 
Uua, como puestos de acuerdo, nos emplea­
mos en desbaratar los hechos que se reali­
zaban, pues jamás banjos podido compren­
der cómo un pais trabajador, preocupado 
de sus industrias y de su suelo, se puede 
mantener independiante « i el concierto de 
pueblos libres. Causa de ésto es la pereza 
levitica que soportamos con cristiana re­
signación. 

En el día, por pereaá, ningún absurdo nos 
maravilla. Cuando el asombro puede des­
componer la beatifica indiferencia del ros­
tro, tampoco nos asombramos por pereza. 
Nuestra peculiariadad es esa. Todo el 
mundo lo comprende y ya nadie se preo­
cupa de nosotros. Hasta Maura, que no 
Comprende muchas cosas, comprende ésta, 
íobernáudonos á su antojo. Las patadas 
que dá contra el aguijón provienen de he­
cho tan español. En lo venidero, cuando 
hablen de España, no referirán nada más, 
i) aciend onoa j usticia. 
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Madrid al día 
¿K(ay escuadra? 

(De nuestro reda^tpr-eorresponsal) 
En los periódicos, con cierto caráeter.efi 

tioso, se destiza la especie, de que unos in­
genieros ingleses han visitado al ministro 
de Marina, y de que la entrevista parece ha­
ber estado relacionada con los propósiloí! 
de construcción de una nueva escuadra.es­
pañola, "i»-! t j -3J: -

El hecho,poir des l igado importante, no 
puede pasar desapercibido para el comen-

^*"o- , . u r n 
Coincide con esto la publicación de una 

'Iota del ministerio de Estado, en que so-! 
lemae y lasativamente, se declara que la 
•Conferencia de Cartagena no ha tenido más. 
Mcance ni puede atribuírsele otra significa- '• 
Píía que 1» ̂ ue correspondt á un cambio y 

testimonio recíproco de afectuosidad y de 
corteses relaciones. 

¿Eti qué quedamos? «¿Manuel ó Manue­
la?» Porque se compagina mal la primera 
versión con el afirmado último. 

¿Es que realmente entr en los planes del 
Gobierno, y ha sido esto resultante de la 
regia visita inglesa, el construir, no con la 
ayuda, (que seria inadmisible) sino con la 
cooperación técnica del Reino Unido una 
nueva y poderosa escuadra? 

• Muy de notar son las entusiastas mani­
festaciones que días pasados hacía el señor 
Ferraudiz, acerca del interés que los mari­
nos ingleses habían demostrado en pro del 
fomento de nuestro poder naval. " 

Y sentada aquella hipótesis, razonable y 
lógica, cabe estudiar el grado de benefieio 
que de tal orden de cosas, podría deducirse 
para nuestro pais. • -'"' ' "" *''•"'•' ' ' 

Desde luego, es iududáfilé, qué si Ingla­
terra nos quiere para aliados ha de desear­
nos por afinidad, y potentes mariliuiamen-
te. La Gran Bretaña tiene la clavé del po­
darlo naval, de las construcciones rápidas 
y modernas, que nosotros aún no hemos 
desentrañado (ejemplo, ese cruciiro «Cata­
luña» que se eterniza en los arsenales de 
Cartagena), y, ¿que mucho, qué en tal situa­
ción y ante tal propósito, aquel Estado, nos 
ofrezca su concurso y colaboración? 

¿Hay en ello algo de inconveniente ó de 
ofensivo? Examinando la cuestión con sere­
na imparcialidad, puede afirmarse que no, 
y que el consabido refrán de «llágase el mi­
lagro y hágalo el diablo» tiene en este pun­
to aplicación perfecta. 

España, con una escuadra poderosa, sería 
siempre respetada y tenida en consilera-
ción, extendiéndose este mayor aprecio, por 
uua ley natural, aún, para quien, de un 
modo ó de otro, hubiera contribuido á su 
fortaleza y engrandecimiento. 

La única esclavitud que de tal hecho pu­
diera deduciuse, sería la pecuniariaria, y 
era, el patriotismo del gobierno y la poton-
uiaecpnóinica del pais, aseguran quVno ha 
de llegaren ningún momento. ^ 

Pero respecto á lo demás, las corrientes 
modernas impulsan la vida por un sende­
ro práctico, del que nadie Se deba apartar. 
El «Quijotismo» debe ser en nosotros un re­
cuerdo, una debota leyenda, pei'o no una 
máxima ni una regla permanente de con­
ducta. 

RAFAEL MAROTO. 

Abril 1907. :. k ^¡j-' =̂* *" 

Anoche, con tosía la maestría de que son 
capaces los artistas de Rotuíja, el público 
saboreó las situaciones semi-echegarayes-
cas y 86 ni-bracconinas de la comedia más 
arriba mencionada. 

Todos hemos visto comedias del coste de 
la estrenada, pues en el teatro de Sardou y 
de Hervieu abundan los person^'es que se 
presetanen «El ladrón», entreteniéndose en 
la realización de una farsa penada en elcó 
digo y que por lo mismo, la constante ten­
sión nerviosa, produce en los espectadores 
una curiosidad que les lleva á asistir sin 
cansancio á toda la trama novelesca. 

Quizás en la espectacióu con que se. escu­
chó el dialogado entró por mucho el talento 
inimitable de la Guerrero, que en unión de 

Diaz de Mendoza hizo una obra como sera 
dificilísimo pueda hacerla otra actriz. 

El justo renombre de que disfrutan loí 
artistas españoles so demostró anoche una 
vez más, pues su arte exquisito, unido á la 
«misse en scene» de la coma.lit,qae fué ad­
mirable,nos hizo ver]couto(la propíedadtE 
ladrón» tal COÍLO lo irtlaginara «Bernstein. 

Además, la Sra. Roca y los Sres. Gire-
ra y Codina dijeron sus papeles sin des 
plantes de ^ningún género, contribuyendo 
al mejor conjunto. 

Pepe Santiago, en «Oratoria fin de siglo>; 
entretuvo agradablemente á la concurren 
cia, haciéndola reír ruidosament<\ 

Para esta noche se anuncia «El genio ale 
hre», de loa Quintero. 
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TEATílO aOMSA 
«El ladrón»,de Bernstein, á su estreno ea 

Madrid produjo grandes comentarlos en los 
periódicos, hablándose xie la técnica aco­
modaticia del escritor francés. Quiaás á ello 
contribuyó la traducción de Bueno y Cata-
rineu, que en esta obra han puesto algo de 
su personalidad al través de la prosa lla­
mativa de Henry Bernstein. 

Un poco de historia 
Allá por el año de gracia de 1888 el espí­

ritu cleri -al de nuestro pueblo, siempre un 
tanto amagado bajo los fueros libertarios 
del proletariado, hubo dé subir en alas de 
un altruismo noble y generoso, hasta las 
alturas donde la santa religión cristiana, 
es más glorificada por el honor y la memo­
ria que en su principal ídolo pueden hacer 
materialmente los I umauos, después del 
valor inapreciado de las espirituales ofren­
das. 

No se sabe si aplastada por la carga de 
los años, ó si avergonzada por la deshonra 
de sus muchas grietas, la vieja Iglesia ví­
nose abajo con mucho estruendo si, pero 
sin pedir permiso á Dios Padre, que ya es 
un desacato imperdonable. 

Moviéronse las laboriosas hormiguitas 
con toda la activii?ad que caracteriza á los 
incansables discípulos de Cristo; hubo lar­
gas conferencias, interesantes cabildeos... 
y al final ¡como no! ía eausa de j a religión 
reaparecía triunfadora, y los escombros de 
la vieja Igleaia, servirían para cimentar el 
edificio de la Iglesia nueva. 

Hízose una Junta Parroquial compuesta 
de muy valiosos elementos de la ciudad cu­
ya presidencia ocupó el entonces cura pá­
rroco D. Antonio Navarro y que ocupa hoy 
el actual D. Antonio Alvarez Caparros. 

Solicitóse por la dicha .Tunta y para lib­
rar á efecto la construcción de dicha Igle­
sia, el concurso de todos aquellos vecinos 
que por su significación y por su alta po­
sición social podían contribuir al mayor 
esplendor de la obra para bien del pueblo 
y para mayor gloria de Dios. 

D. Simón García Cabezos una de las víc­
timas de las garras del clericalismo, fué 
también visitado y por no dejar de ser 
quien fuétoda la vida, espléndidamente, 
sin radiaciones de ningún género entregó 

según documentos que conserva, materia 
les para la construcción de la ante-dicha 
obra por valor de más de treinta mil pe­
seta». 

Moral religiosa 

En los años que van transcurridos* desde 
la fecha de la entrega de los materiales, el 
Sr. García Cabezos «según tenemos enten­
dido» ha reclamado diferentes veces la can­
tidad que la .Junta Parroquial le adeuda y 
si bien esta cantidad no le ha sido pagada 
como correspondía á los buenos discípulos 
de Jesús y predicadores de SU doctrina, 
tauíbién e.s verdad que no han esca.seado 
las místicas escusas y las promesas siunú-
raeras de pagar cuando la diclia Juala pu 
diera disponer de los foudos necesarios pa­
ra ello, 

Lars promesas han'sillo élJ todo tiempo el 
paraíso ofrecido {wr los clericales para 
arrancar á los iucautos los miserables pe-
dacito.-i de dicha terrenal de que tan es­
pléndidamente disfrutan á co.sla deí ina­
preciable sacrificio y esfuerzo de mendi 
garlos. 

De este modo es como la Junta Parroquia 
y su hoy Presidente el Gtna Párroco Duti 
Antonio Alvarez Cnpárrós hin ido coürtin-
dü con buenas palabras y á Mizgar por lo-
hechos, con no tan buenas intoncion.i.-j a: 
explóndido acreedor de ¡a casa de Dios, sin 
cuyo rasgo generoso, su veneradí> hij > en 
imagen no hubiera podido sor adorado con 
la pompa de riguroso ritual. 

Y llegamos al momento culminante eu 
que el Sr. García Cabezos según parece har-
to de dilacioncis y de ridiculas é insustan­
ciales escusas dá podtín?s al abogado Señor 
Pujol |iara que éste, en eutrcvi-ita con ia 
Junta Parroquia) ó c»:i .su Prr-siueiití', ex­
ponga claia y coiicisanirMite la-í ju»la-i, jus-
tisiuias pretensión»» ttei acreedor que se re­

ducen ácobta»I^ cantidad fwr lant» llam­
po adeudada y en caso de nueva negativa, 
apelará lo.s Tribunales d« Justicia para co­
brar apoyándose en la le;] de loa hombre» 
lo que sin tacañerías ni vacilaciones fuera 
entregado para la construcciin de la Igle­
sia de Dios por mediación de sus mas fer­
vorosos defena»res y de sus ministros. 

El Sr. Pujol cumple su cometido: recla­
ma, expone al Sr. Alvarez Caparros las pre­
tensiones del acreedor tantas veces burla­
do, y comprendieniio que la burla ó la ia-
tención de no pigar, amenaza continuar su 
interrumpido camino, los rigores del Gódl-
^o escrito por los hombros salen á relucir 
no se sal)e si como advertencia ó como 
amenaza. 

Pero sucede que esta advertencia ó esta 
amenaza que aterrorizaría á cualquier hijo 
de vecino acusado del mismo delito («i M/<? 
se llama delito), solo sirve para hacer son­
reír al buen Párrojo, sonrisa que tras bre­
ve cavilación se trueca en filosófico chapa­
rrón religioso. 

ElSr . Álvarez que preside uña Junta Pa-
rroquiaf que tiene deuda.s de la índole de 
la consabida; el Sr. Alvarez que es cura 
párroco de una Iglesia construida sobre 
tan sólidas bases no teme á los rigores del 
Código (¿Porqué?) que también condena á 
los hombres, sociedades é instituciones qu« 
de las trampas viven y sonriendo con su 
habitual sonrisita de resignación mística 
dice pausado y solemne estas palabras, 
q\ie son una sentencia y un avi.so: Los bie­
nes de la Iglesia que son sagrados están 
fuera det alcance de los hombres. 

Algúnis detalles 

Para demostrar la grande injusticia y ar­
bitrariedad que encierra esta actitud in­
comprensible de los clericales unionensjs 
y especialmente de lo^ que bajo la presi­
dencia del Sr. Álvarzz Caparro* componen 
la Junta, bastarla repetir el hecho da que 
este señor acreedor respondiese con tal 
prodigalidad al Uam uníento de la misma 
que en pocas person-is seguramente halla­
rla eco tan cumplido, ni obtuvo tan lison­
jeros resultados. 

Mas para poner de relieve toda la descon­
sideración y pequeñí'z que hay en este mo­
do de obrar, hay que dar á luz algunos de­
talles que si no viven en la sombra puesto 
que el pueblo entero los conoce por lo me­
nos no son conocidos cotí la precisión y fi­
jeza con que yo quiero relatarlos, también 
para mayor gloria de Dios. 

Uno de esto3,importanUsimo, es efde las 
muchas donaciones en m^tái ico, todas pjs-
teriores y á titulo de regalo hechas pore.ste 
señor acreedor á bv^neficio de las otras en 
construcción. A mas de esto hay una labor 
altruista (si altruista es laborar por el en­
grandecimiento de tales instituoiones) que 
si primero mereció lo.s mas calurosos elo­
gios cuando podía trocarse en pe.setas, des­
pués ha debido ser base de toda clase de 
consideraciones siquiera porque las peseta» 
fueron halladas y utilizadas. 

Me refiero á la organización da Tómbo­
las, festejos públicos y juegos florales debi­
do en gran parte al interés y cuido del se­
ñor García Cabezos que fué cuando no ins­
tigador, primer oonlr¡i)uyente y frecuencia 
á ambas cosas. 

Y para inri en la pública crucifixión da 
\o* qua el vulgo acusa como ú.aicos culp.i-
bles, me compiaZiX) aun acjllan lo allá en 
si fondo da mi coa^!¡^ /̂loia frenéticas voct̂ á̂ 
reb.3!des, m-i com¡j!az'o rupito en decir á la 
opiuiúa y á alguien á quie« espacialmaate 
corresponde sab?r lo q-ia el S-. Gircia Ct-
bszís á quien hoy ton o con > m) lelo pu.j.s-
to que en artículos posteriores m^ ooupirrf 
le otras victim v-<, ct)nstruyó dentro de la 
nismaljflesia una lujosa cipi i lacuyo cof-

t-í excedió á la surin de vjinl9 mil juaaeías, 
cuya capilla co i sus imag^aes, enseres y 
ornamentos de gran valor, utilizados, ba 
quedado tambiéii cotn> erc% lógico cedida á 
!a Iglesia. 

Micesariai obserraciones 
No ha si io intención mia, porque con­

trario es absolutamente á mi carácter, edi­
ficar sobre bases falsas esta Catedral d« 
sensaciones que boy delalio como preludio 
le una campaáa que solo tiene por fin el 
triunfo déla justicia humana sobre las fic­
ciones divinas, base con tanta frecuencia 
de raterías legalizadas, solo por el mágico 
contacto con los sagrados lugares. 

Cam()añ:i -̂ s e-la rrflpjo solo de la opi­
nión y en la cual muy lejos de mi ánimo se 
halla el intento de causar molestias perso­
nales, ni de herir íusceptibilidades, ni aun 
el d>M"o de venganzas que serian bajas... 

£s un asunto que ti^ne escandalizada 4 


